Tema # 22

¿Qué es la Eucaristía para Dios?


Ambientación del lugar:
Se pueden hacer unos carteles con algunas de las siguientes frases o pasajes bíblicos:

Jn 6, 35; Jn 6, 51; 1 Co 11, 23-25; Lc 22, 14-17

“Eucaristía: fuente y cumbre de la vida del cristiano”

“La Iglesia vive de la Eucaristía”

“Eucaristía: Misterio de fe”

“La Eucaristía es lo más precioso que la Iglesia puede tener en su caminar por la historia”

“La Iglesia vive del Cristo eucarístico”

“La eucaristía es fármaco de inmortalidad y antídoto contra la muerte” (San Ignacio de Antioquia)

Dinámica de ambientación:
La dinámica consta de dos partes:

1. En pequeños grupos (a escoger según el animador) exponer un poco las ideas de la respuesta de la sesión pasada: ¿Qué es la Eucaristía para mí? Luego todo el grupo comenta algunas de las respuestas. Esto con la idea de retomar el tema de la reunión anterior.

2. Se entona el canto: ”Amor de los amores” de Luis Enrique Ascoy o Martín Valverde

Desarrollo del tema

Dinámica: “Lluvia de ideas”

Objetivo: Tratar de descubrir lo esencial de la Eucaristía

Materiales: hoja en blanco (una por grupo), lapiceros

Desarrollo de la dinámica: El animador forma grupos de cinco personas. Cada grupo en un tiempo de aproximado de 10 minutos, dará todas las ideas que se le ocurran que estén relacionadas con las dos siguientes preguntas: ¿Qué es la Eucaristía para Dios? ¿Qué es lo esencial de la Eucaristía? Alguna persona del grupo debe apuntar todas las ideas que el grupo propongan (secretario)

Dinámica: “El debate sobre Eucaristía”
Objetivo: Tratar de descubrir lo esencial de la Eucaristía
Materiales: la hoja con la lluvia de ideas

Desarrollo de la dinámica: el animador será el moderador del foro. Todos los secretarios pasan al frente del grupo y exponen las ideas del grupo (dinámica pasada) al cual representan. Recordar que deben de dar ideas para responder a las preguntas: ¿Qué es la Eucaristía para Dios? ¿Qué es lo esencial de la Eucaristía? Los demás grupos pueden intervenir aportando y corrigiendo esas ideas. La idea sería debatir un poco sobre el tema a partir de las preguntas. Al final el animador debe de guiar al grupo para obtener algunas conclusiones.

Dinámica: “El periódico eucarístico”

Objetivo: Ayudar a los muchachos a que descubran lo esencial de la Eucaristía.

Materiales: papel periódico, marcadores, gomas, tijeras, lapiceros, crayolas, reglas, papel construcción, periódicos viejos, revistas, copia de los textos propuestos (anexo)

Desarrollo de la dinámica: los mismos grupos de la primera dinámica deben de leer y analizar los textos propuestos en el anexo para tener una guía para elaborar el periódico. Luego realizan un periódico (con todos los materiales que se disponen, deben de hacerlo con bastantes páginas) Dicho periódico deberá manifestar la respuesta y el debate de las preguntas de la primer dinámica, es decir, que a la hora que cualquier persona lo lea descubra que es lo que significa la eucaristía para Dios y que es lo esencial de la misma. También puede tener algunos aspectos de la temática de la sesión anterior. La idea es que los jóvenes sean lo más creativos posibles a la hora de hacer el periódico. Debe de tener como mínimo: portada, nacionales, deportes y espectáculos. Pueden agregarle más secciones.

Oración Final: “Liturgia de acción de gracias”

Ambientación: preparar un altar donde se resalte el vino y el pan. Utilizar velas y si se quiere incienso.

Saludo inicial: 

En el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo. AMEN

Himno introductorio: (todos juntos)

Sin dejar la derecha de su Padre,

y para consumar su obra divina,

el sumo Verbo, que ha venido al mundo,

llega al fin a la tarde de su vida.

Antes de ser, por uno de los suyos,

dado a quienes la muerte le darían,

en el vital banquete del cenáculo

se dio a los suyos como vianda vida.

Se dio a los suyos, bajo dos especies,

en su carne y su sangre sacratísimas,

a fin de alimentar en cuerpo y alma

a cuantos hombres en este mundo habitan.

Se dio, naciendo, como compañero;

comiendo, se entregó como comida;

muriendo, se empeño como rescate;

reinando, como premio se nos brinda.

Hostia de salvación, que abres las puertas

celestes de la gloria prometida:

fortalece y socorres nuestras almas,

asediadas por fuerzas enemigas.

Glorificada eternamente sea

La perpetua Deidad que es una y trina,

y que ella finalmente nos conceda,

en la patria sin fin, vida infinita. AMEN
· Luego se deja un momento de silencio para que reflexionen sobre el himno anterior. Seguidamente se forman tríos (que cada joven escoja su grupo) para que analicen ese himno.

Canto: “Quiero levantar mis manos” Marcos Witt

Oración:

“Amigo Jesús, vos que quisiste quedarte con nosotros en un pedazo de pan y un poco de vino, antes de entregarte y morir en una cruz por nosotros, para alimentarnos espiritualmente y  así poder gozar desde ahora de la plenitud de tu Reino, te pedimos que, nos renueves día con día y nos des tu gracia para recibirte dignamente y hacernos cada vez más uno solo contigo, así como tu eres uno con el Padre”. Amen

Plegaria de acción de gracias: (intercalar la acción de gracias con el canto que se propone)

· Gracias por la vida (algún joven que le dé gracias a Dios por la vida)

Todos: “Gracias Señor, te damos las gracias” (bis)

· Gracias por el estudio y trabajo (algún joven que le dé gracias a Dios por el estudio y trabajo)

Todos: “Gracias Señor, te damos las gracias” (bis)

· Gracias por la familia (algún joven que le dé gracias a Dios por la familia)

Todos: “Gracias Señor, te damos las gracias” (bis)

· Gracias por los amigos y la PJ (algún joven que le dé gracias a Dios por los amigos y la PJ)

Todos: “Gracias Señor, te damos las gracias” (bis)

· Gracias por tu muerte y resurrección y tu presencia en la Eucaristía (algún joven que le dé gracias a Dios por su sacrificio en la cruz y la Eucaristía)

Todos: “Gracias Señor, te damos las gracias” (bis)

· Abrir un espacio para que los jóvenes le agradezcan por lo que ellos desean

Todos: “Gracias Señor, te damos las gracias” (bis)

Memorial y ofrenda: (todos juntos)

Padre del Cielo, reunidos en tu nombre, y como Iglesia que somos, celebramos y recordamos el sacrificio de tu Hijo en la cruz, así como su victoria del sepulcro, y te ofrecemos toda nuestra vida: así como es, con nuestros defectos y virtudes:

(a continuación cada joven o los jóvenes que quieran ofrecen o presentan “algo de su vida” al Señor: un problema, sus metas, su familia, algún deseo, alguna preocupación, etc.), entre cada ofrecimiento se canta (preferiblemente) o reza: ¡Gloria a ti Jesús, porque nos amas!
Intercesiones:

Luego de presentar las ofrendas al Señor, se pide que interceda por lo siguiente:

· Por Iglesia (Papa, Obispos, Sacerdotes)

· Por nuestro país

· Por los jóvenes que están viviendo en diversos problemas

· Por la Pastoral Juvenil Arquidiocesana

· Dejar un espacio para que los jóvenes presenten sus intercesiones personales

Canto final: “Razón de vivir”

Se termina con el Padre Nuestro.

Invocación final:

El Señor nos bendiga, nos guarde de todo mal y nos lleve  a la vida eterna. AMEN

Material de apoyo para el tema 

¿Qué es la Eucaristía para Dios?

Si hay un momento íntimo en la vida de Jesús y los Apóstoles, y que tiene un gran significado para nuestra vida como Iglesia, es la tarde del Jueves Santo. En esa tarde, que me imagino que estuvo llena de sentimiento y fue muy especial para Jesús; como dice el himno que se rezaba anteriormente, Jesús en el cenáculo “se dio a los suyos, bajo dos especies, en su carne y su sangre sacratísimas, a fin de alimentar en cuerpo y alma a cuantos hombres en este mundo habitan” (Himno de Laúdes, para al solemnidad de Corpus Christi) Se puede afirmar, entonces, que la Eucaristía está íntimamente relacionada con el Misterio Pascual. Dice el Papa Juan Pablo II: “del misterio Pascual nace la Iglesia. Precisamente por eso la Eucaristía, que es el sacramento por excelencia del misterio pascual, está en el centro de la vida eclesial” (Ecclesia de Eucharistia # 3)

Entonces, cabe la pregunta: ¿por qué Jesús se quedó o mejor dicho se queda siempre entre nosotros en la Eucaristía? Porque en la Eucaristía Jesús (que está loco de amor por nosotros) nos muestra un amor que llega hasta el extremo, es un amor que no conoce medida (Jn 13, 1) Además, Jesús  sabe que como seres humanos somos débiles y frágiles y por eso necesitamos de “algo” que nos alimente y nos de fuerzas para seguir en este camino y así podamos llegar a la presencia del Padre (Jn 6, 35; Jn 6, 51) ¿qué más podía hacer Jesús por nosotros?

Ahora bien, ¿qué es lo esencial de este misterio de fe? Algunas razones, de las muchas que hay, para responder esta pregunta:

1. Cuando la Iglesia celebra la Eucaristía, memorial de la muerte y resurrección de su Señor, se hace realmente presente este acontecimiento central de salvación y "se realiza la obra de nuestra redención" (Lumen Gentium # 3) Este sacrificio es tan decisivo para la salvación del género humano, que Jesucristo lo ha realizado y ha vuelto al Padre sólo después de habernos dejado el medio para participar de él, como si hubiéramos estado presentes. (Ecclesia de Eucharistia # 11) "La misa es, a la vez e inseparablemente, el memorial sacrificial en que se perpetúa el sacrificio de la cruz, y el banquete sagrado de la comunión en el Cuerpo y la Sangre del Señor " (C.I.C # 1382) En otras palabras, Eucaristía y cruz van de la mano. 
2. Es así como, la eficacia salvífica del sacrificio de Jesús se realiza plenamente cuando se comulga recibiendo el cuerpo y la sangre del Señor. La Eucaristía es por tanto el verdadero banquete, en el cual Cristo se ofrece como alimento (Ecclesia de Eucharistia # 16) Así mismo, la Eucaristía es garantía de nuestra resurrección  (Jn 6, 54)

El comulgar nos da una primicia  de la plenitud del Reino de los Cielos, que abarcará al hombre en su totalidad al final de los tiempos. “Con la Eucaristía se asimila, por así decirlo, el secreto de la resurrección”, por eso la frase en Misa “hasta que vuelvas” (Ecclesia de Eucharistia # 18)

3. Al ser la eucaristía el sacramento central de la Iglesia, ésta recibe la fuerza espiritual necesaria para cumplir con la misión que Jesús nos encomendó: “Vayan y evangelicen”, así se convierte en cumbre de la evangelización (Ecclesia de Eucharistia # 22) Además, la Eucaristía consolida la unidad de nosotros como cuerpo de Cristo con El mismo que es la cabeza.

Veíamos en la sesión pasada, que es muy importante formarse y aclarar todas las dudas que se tengan con respecto al tema de la Eucaristía, pues muchas veces por desconocimiento es que no valoramos el gran regalo de la Eucaristía (por cierto, este pan eucarístico hasta los ángeles se lo desean, pues ellos no tienen el privilegio ni el placer de recibir a Jesús sacramentalmente), así, entendiendo las razones de lo que es la Eucaristía y comprendiendo los ritos y signos que se dan en la Misa podemos participar plena, activa y conscientemente de ella (Sacrosanctum Concilium # 48)

El ir a Misa y no comulgar es como estar invitado a una fiesta, asistir y quedarse sin cenar, y lo que es peor, es como decirle al que nos invitó que no nos interesa la comida que preparó para nosotros, que no queremos comerla, que no está buena.

Tratemos siempre que vamos a Misa, de trasladarnos y compenetrarnos en ese momento de amor; a esa tarde de jueves Santo en el cenáculo, donde Jesús celebró la Eucaristía con sus apóstoles. Creo que si valoramos ese momento y todo lo que representa en nuestra vida la Eucaristía, a la hora que vayamos a la Misa no nos importaría tanto quien es el sacerdote que celebra y cómo se celebra; sino que disfrutaríamos más de la misma. Cuando vivamos la Eucaristía, contemplaremos más y mejor el rostro de Cristo y encontraremos más sentido a nuestra vida y nuestra misión. Sin Eucaristía no podemos vivir. 

Para ampliar este tema:
Mt 26, 26

Lc 22, 19

1 Co 11, 24

Hch 2, 42

Mc 14, 24

Lc 22, 20

1 Co 11, 25

1 Co 5, 7

1 Co 10, 17

Lumen Gentium # 11
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Sacrosanctum Concilium # 47-58
ANEXO

1. Textos para analizar y reflexionar (tomados de Ecclesia de Eucharistia) (dar todos los textos a los grupos



Objetivo general: Ayudar a los muchachos a descubrir lo esencial de la Eucaristía de  manera que independientemente de la forma en que se celebre, puedan disfrutar de la misma y aprovecharla.





La Iglesia vive de la Eucaristía. Esta verdad no expresa solamente una experiencia cotidiana de fe, sino que encierra en síntesis el núcleo del misterio de la Iglesia. Ésta experimenta con alegría cómo se realiza continuamente, en múltiples formas, la promesa del Señor: " He aquí que yo estoy con vosotros todos los días hasta el fin del mundo " (Mt 28, 20); en la sagrada Eucaristía, por la transformación del pan y el vino en el cuerpo y en la sangre del Señor, se alegra de esta presencia con una intensidad única. Desde que, en Pentecostés, la Iglesia, Pueblo de la Nueva Alianza, ha empezado su peregrinación hacia la patria celeste, este divino Sacramento ha marcado sus días, llenándolos de confiada esperanza.








Con razón ha proclamado el Concilio Vaticano II que el Sacrificio eucarístico es  " fuente y cima de toda la vida cristiana”. (1) " La sagrada Eucaristía, en efecto, contiene todo el bien espiritual de la Iglesia, es decir, Cristo mismo, nuestra Pascua y Pan de Vida, que da la vida a los hombres por medio del Espíritu Santo”. (2) Por tanto la mirada de la Iglesia se dirige continuamente a su Señor, presente en el Sacramento del altar, en el cual descubre la plena manifestación de su inmenso amor.








Del misterio pascual nace la Iglesia. Precisamente por eso la Eucaristía, que es el sacramento por excelencia del misterio pascual, está en el centro de la vida eclesial. Se puede observar esto ya desde las primeras imágenes de la Iglesia que nos ofrecen los Hechos de los Apóstoles: " Acudían asiduamente a la enseñanza de los apóstoles, a la comunión, a la fracción del pan y a las oraciones " (2, 42).La " fracción del pan " evoca la Eucaristía. Después de dos mil años seguimos reproduciendo aquella imagen primigenia de la Iglesia. Y, mientras lo hacemos en la celebración eucarística, los ojos del alma se dirigen al Triduo pascual: a lo que ocurrió la tarde del Jueves Santo, durante la Última Cena y después de ella. La institución de la Eucaristía, en efecto, anticipaba sacramentalmente los acontecimientos que tendrían lugar poco más tarde, a partir de la agonía en Getsemaní. 








La Eucaristía, presencia salvadora de Jesús en la comunidad de los fieles y su alimento espiritual, es de lo más precioso que la Iglesia puede tener en su caminar por la historia... # 9








